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    Paso 1:

    Empecemos por el principio


    ¡Hola, querido lector! Sí, te hablo a ti, que has decidido compartir conmigo este libro. Antes de empezar, me gustaría agradecerte que, entre los millones de libros que existen, me hayas elegido. Pero, claro, no vale con ser escogido; lo que espero es que lo disfrutes. Este libro, tal como lo he concebido, no pretende ser un compendio de teorías –la verdad, tengo muy pocas–, ni tampoco un libro de cabecera donde uno encuentra la verdad o el cofre del tesoro. Me gustaría conseguir algo más sencillo, o quizás más complicado, quién sabe. Pretendo, por encima de todo, que pienses, que encuentres unos minutos de reflexión sobre lo que esperas de tu propia vida y, puestos a pedir, me encantaría que halles la fortaleza para creer, confiar y ponerlo en práctica.


    Vivimos en un mundo al que muchos denominan cambiante, pero al que a mí me gusta llamar acelerado. Muchas veces me planteo para qué sirven los gimnasios, si lo único que hacemos es correr; ya lo decía un anuncio de una bebida isotónica: «Porque la vida es un deporte duro». Y así es, hay tantas cosas que hacer, de las que ocuparse, que el bien más preciado se llama tiempo. Y cuando lo tenemos, se nos evapora con otras tantas distracciones. La única verdad es que la mayoría de las personas que conozco, y me incluyo, por la noche estamos exhaustos, sin fuerzas para encargarnos de nosotros mismos o disfrutar de una agradable velada.


    Las variables externas que rigen nuestras vidas nos exigen cada vez más. Tanto en el trabajo como fuera de él vamos incorporando nuevas actividades y responsabilidades, hasta que parece que es la agenda quien manda sobre nosotros. Pero yo me pregunto: ¿quién pone las cosas en la agenda? ¿No somos cada uno de nosotros quienes la vamos completando hasta que ya no queda espacio ni para pensar? Sí, pensar. Y no en los niños ni en el trabajo, o en la falta de él, sino en quiénes queremos ser o en qué nos queremos convertir.


    Cuando al principio te decía que el objetivo de este libro es encontrar minutos para reflexionar, me refería precisamente a esto. Sé que haces todo para lo que te han educado y también sé que la rueda de la vida es muy grande y difícil de gestionar, pero esta es la gran falacia del sistema: solemos encontrar el tiempo necesario para todo lo que uno tiene que hacer para los demás; sin embargo, difícilmente lo hallamos para lo que deberíamos hacer para nosotros mismos. ¿Te has parado a mirar dentro de ti? ¿Has desconectado por un momento de todo lo que te rodea y te has centrado en lo que quieres conseguir? Y ya, por pedir un poco más, ¿sabes en qué te quieres convertir?


    Nacemos y nos educan para luchar por lo que tenemos que ser, pero en ningún colegio o universidad nos preguntan: «¿Y tú qué quieres? ¿Qué te gustaría ver cuando un día, a los ochenta años, eches la mirada atrás?». Bueno, voy a ser un poco más flexible. Admito que en algún seminario de liderazgo o en una sesión de coaching hasta te hayas cuestionado esto, pero ¿qué has hecho?


    Todos tenemos metas o sueños; sin embargo, dedicamos muy poco tiempo a su construcción. Nos es fácil encontrar tiempo durante el fin de semana para trabajar y muy difícil para mirarnos al espejo e imaginarnos cómo nos gustaría ser. Y si no nos dedicamos tiempo a nosotros mismos –y no me refiero a hacer deporte o acudir a un spa, sino a tiempo de verdad, de ese que duele cuando miras en tu interior y que, al mismo tiempo, gratifica cuando estableces unas metas–, ¿cómo vas a llegar a ser quien quieres y puedes ser?


    Durante la infancia, nuestros padres nos presionan para conseguir buenas notas y más tarde para optar a un gran puesto de trabajo. Crecemos y comenzamos nuestra etapa laboral. Entonces nos ocupamos de obtener maravillosos resultados en la empresa; solo así lograremos que nos promocionen. Y no seré yo quien diga que esto está mal, pero los tiempos han cambiado; hoy tienes un puesto de trabajo y mañana… no se sabe. Igual pasa con infinidad de cosas. Si algo he aprendido en esta vida es que no siempre hay tiempo para volver atrás y cambiar el curso de los acontecimientos. Nadie puede evitar equivocarse, no seríamos humanos si no lo hiciéramos; aun así, al menos tenemos el derecho y la obligación de elegir hacia dónde y cómo queremos ir. Puede que todo esto ya te suene o que incluso ya lo sepas, pero ¿te acuerdas de todo ello en el día a día? Esta es una de nuestras grandes falacias: aunque lo sabemos, es muy difícil de aplicar o recordar a diario.


    ¿Sigues ahí? ¡Genial! Vamos a avanzar, pero para ello tienes que comprometerte con las siguientes reglas:


    
      	
        Diferencia entre lo imposible y lo improbable. ¿A qué me refiero? Pues a que volar por nosotros mismos es imposible, pero dar la vuelta al mundo en globo sin escalas, como hizo Bertrand Piccard, era sencillamente improbable. Si es imposible no merece la pena esforzarse: solo conseguirás hacerte daño, será como si te dieras golpes contra la pared, y te aseguro que la pared no sangrará, pero puede que tú sí. Pero si algo es improbable, simplemente quiere decir que otros no lo han conseguido o es difícil de alcanzar, pero sí posible. Sé que la diferencia entre estos dos conceptos no es siempre evidente. Lo imposible, como la misma palabra indica, es algo que no se puede hacer; lo improbable es algo que parece difícil pero es alcanzable. Luchar por aquello que consideras improbable requiere un gran esfuerzo, valentía y coraje, pero ¿y si lo consigues? ¿Cómo crees que te sentirás? Si la respuesta es positiva, ¡adelante!


        Un maravilloso ejemplo es María de Villota, que con diecisiete años de trayectoria como piloto consiguió ser pionera en distintas categorías del automovilismo y alcanzar logros no solo en la pista, donde fue la primera española en pilotar un Fórmula 1 y piloto de pruebas en la categoría reina, sino también fuera de ella. María fue educada entre coches pero, al ser mujer, parecía que pilotar no era una profesión para ella; sin embargo, si algo tenía era convicción y afán de superación. Contra la opinión de todo el mundo, se puso frente a un volante y consiguió ser la primera mujer en el Mundial de Turismos, en la Superleague Fórmula, con un cuarto puesto en Nürburgring, y en lograr la pole position en las finales mundiales del campeonato Ferrari Challenge, entre otros muchos títulos. María no solo demostró una gran fortaleza al luchar por aquello que todos consideraban imposible pero que era solo improbable, ser mujer y piloto de Fórmula 1, sino también en su recuperación de un grave accidente. Perdió un ojo y tenía dolores constantes, pero aun así optó por vivir y seguir adelante hasta que su cuerpo ya no pudo más. María falleció el 11 de octubre de 2013, a los treinta y tres años de edad, mientras dormía, como consecuencia de las lesiones neurológicas del accidente que sufrió.

      


      	
        Abandona la mediocridad. La mediocridad está en el alumno que dice: «Me han suspendido y he aprobado», o cuando contestamos ante un error: «Es que…». Mediocridad es pensar que podemos conseguir algo por nosotros mismos debido a un factor intermedio, es culpar a los demás de cosas que nos ocurren o justificarnos sin pensar qué es lo que podríamos hacer de otra manera para cambiar todo eso. Mediocridad es la suma del orgullo y la autosuficiencia.


        Las noticias y la vida están llenas de ejemplos, vemos a políticos atacándose entre sí, pero a muy pocos diciendo: «Lo siento, me equivoqué». Igual pasa con las grandes estafas, se nos llena la boca hablando de fraudes que otros han cometido; sin embargo, ¿quién no ha descargado música alguna vez sin pagar o ha comprado imitaciones o pagado un servicio sin factura? Ya sé que pensarás que no es lo mismo, pero, entonces, ¿dónde está el límite? Ahora me viene a la memoria una conversación que oí en una pista de esquí, en la que un padre le decía a su hijo que dijera que tenía un año menos para comprar el forfait de menor coste. Yo le escuchaba y pensaba que si este padre llega a descubrir en algún momento que su hijo le ha mentido se enfadará y le dirá que no se debe mentir, y a lo mejor hasta le cuenta la historia de Pedro y el lobo para ilustrarlo. Venga, que levante la mano quien no haya hecho nunca alguna de estas cosas. Pero, eso sí, cuando llega el momento de la verdad, no nos sentimos responsables de nuestros actos.

      


      	
        Acepta la responsabilidad de cómo respondes a la vida. Sé que en el día a día pasan muchas cosas, es más, hay días en los que uno siente que se puede comer el mundo y otros en los que el mundo le come a uno. Nuestra energía y nuestro humor varían también si hemos engordado unos kilitos o descubrimos nuevas canas o arrugas en la cara –al menos a mí me pasa–, y qué decir si tu jefe se ha levantado con el pie torcido y decide amargarte una mañana maravillosa, o tu hijo adolescente ha decidido poner a prueba tu paciencia y tu resistencia. Todo esto forma parte de nuestra vida, al igual que las enfermedades y la muerte. Nadie dijo que fuera fácil.


        Pero entre tanta variedad de avatares diarios, si algo tenemos es la libertad de elegir cómo respondemos a la vida: podemos sonreír o enfadarnos más, podemos contestar con palabras amables o con palabras rudas y también podemos contagiar enfado o contagiar alegría.


        Imagina el poder que tienes en el café mañanero al llegar a tu oficina. ¿Qué pasa si empiezas a criticar? Pues que seguro que encuentras a un compañero que te sigue y al cabo de diez minutos los dos estaréis más enfadados que al principio.


        Hace poco, un compañero me contaba una pelea sin importancia con su pareja, pero que a él le tenía muy preocupado. Yo, haciendo valer mi condición de mujer y, por tanto, de alguien que cree que conoce al género femenino, le recomendé enviarle un ramo de flores, a lo que él respondió: «¡Sí, hombre! ¡Se va a pensar que la he engañado!». Poco tengo que decir más allá de que he probado a hacer la misma propuesta a otras personas y todas me han contestado de forma similar.


        No sé cómo lo ves tú, pero a mí me resulta preocupante, no solo que estemos poco acostumbrados a preparar pequeñas sorpresas en el día a día, sino que, además, ante la sorpresa, nuestra reacción pueda ser de duda en vez de gratitud.


        Viktor Frankl, neurólogo y psiquiatra austríaco, es toda una lección de vida en este punto. En el otoño de 1942, junto a su esposa y sus padres, fue deportado al campo de concentración de Theresienstadt. En 1944 fue trasladado a Auschwitz y posteriormente a Kaufering y Türkheim, dos campos de exterminio dependientes del de Dachau. Fue liberado el 27 de abril de 1945 por el ejército estadounidense.


        Frankl sobrevivió al Holocausto, pero tanto su esposa como sus padres fallecieron en campos de concentración. Una experiencia que lo llevó a escribir su famoso libro El hombre en busca de sentido, donde describe la vida del prisionero de un campo de concentración desde la perspectiva de un psiquiatra. En este libro, entre otras cosas, nos dice:


        
          Quienes vivimos en los campos de concentración podemos recordar a hombres que caminaban por los barracones reconfortando a los demás, desprendiéndose de su último mendrugo de pan. Tal vez fueron pocos numéricamente, pero dieron pruebas suficientes de que a un hombre le pueden robar todo menos una cosa, la última de las libertades del ser humano, la elección de su propia actitud ante cualquier tipo de circunstancias, la elección del propio camino.

        


        Nunca olvides que eres una pequeña parte del mundo y que en tus manos está el decidir cómo respondes y cómo te comportas, pero aceptando que somos seres humanos. No se trata de ser un héroe que puede con todo y siempre está de buen humor, sino de valorar el impacto que cada una de tus reacciones y conversaciones tiene a tu alrededor.


        Recuerda que los demás pueden hacer muchas cosas, pero no pueden decidir cómo reaccionas. Esta es una decisión tuya.

      


      	
        Somos parte y acción de lo que nos ocurre. Sí, somos parte y acción de todo lo que nos ocurre por el simple hecho de estar presentes en el momento en que sucede.


        Algo tan sencillo como estar presentes en una conversación que están manteniendo dos personas es ya un motivo para sentirnos parte de lo que está ocurriendo. Puede que en un momento dado alguien nos pregunte sobre lo que estaban hablando en esa tertulia y la interpretación que hagamos de esa historia creará en el otro una visión positiva o negativa de lo ocurrido.


        Estas cosas pasan todos los días. Me encanta verlo en la oficina, cuando pasa algo o te piden algo tarde o te llega algo mal y en tu cabeza ya empiezas a pensar que otra vez a ti, que siempre te hacen lo mismo… Así, la próxima vez que te encuentras con esa persona le hablas mal y ella, a su vez, también pensará: «Pues sí que es poco colaborador; después de que he estado trabajando toda la noche, ahora me viene con malas formas». Tú tenías la opción de preguntar qué había pasado –la otra opción era enfadarte–. ¿Cuántas veces te ocurre esto en tu vida con tus compañeros, amigos o pareja? Y, claro, cuando vas creando una bola de malos entendidos en los que te sientes ajeno, pero has sido parte importante al empeorarlo o no solucionarlo, cada vez es más difícil de solventar.

      


      	
        Elige. ¿Qué quieres ser, víctima o protagonista de tu propia vida?


        Muchos deciden vivir quejándose de lo que les pasa, otros deciden vivir con ello y unos pocos optan por hacer algo con lo que les pasa para cambiar los resultados.


        En el libro ¿Te atreves a soñar?, Matti Hemmi describe estas opciones de vida de una manera muy gráfica: ¿cabalgas o te arrastran por la vida?


        ¿Y tú qué eliges? Si te has decantado por dejarte llevar por los avatares de la vida, este libro ha llegado a su fin, no merece la pena que sigas leyendo. Pero si has elegido ser el protagonista de tu propia vida, si estás convencido de querer seguir las cinco reglas que hemos marcado, ¡cabalga conmigo! Ahora llegan los nueve pasos que debemos dar para ir creando una vida responsable con nosotros mismos y con nuestro entorno.
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